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Mientras  no  se  PATENTIZA  ante  los  intereses  creados 
otro  interés  capaz  de  favorecerlos,  hacen  ENÉRGICA  opo- 
sición a  cualquier  proyecto  de  innovación,  a  cualquier  ten- 
dencia modificatriz  de  instituciones  o  usos  de  antiguo  estable- 
cidos, aunque  el  análisis  muestre  la  inconveniencia  de  lo 
existente  y  no  se  halle  sólido  argumento  que  oponer  en 
contrario. 

El  latifundio  existente  en  México,  mantiene  los  campos 
eriazos  y  a  los  hombres  que  los  cultivan  con  sus  brazos,  hun- 
didos en  la  mayor  miseria.  No  existen  sino  NUEVE  MIL 
HACIENDAS  y  VEINTISÉIS  MIL  RANCHOS.  El 
número  de  los  propietarios  es  mucho  menor  que  el  de  los  fun- 
dos, pues  el  gran  afán  de  los  propietarios  durante  cuatro  si- 
glos ha  sidb  acumular  tierras  y  hay  quienes  poseen  dos,  tres, 
•diez  y  aún  más  haciendas  y  ranchos;  pero  suponiendo  un  solo 
propietario  por  fundo,  resulta  que  existen  TREINTA  Y 
CINCO  MIL  PROPIETARIOS  DE  FUNDOS  RÚSTICOS, 
en  una  nación  que  atienta  con  más  de  DIEZ  Y  SEIS  MI- 
LLONES DE  HABITANTES. 

Seguramente  no  hay  en  México  persona  que  lea,  siquie- 
ra sean  periódicos,  que  ignore  el  que  en  Irlanda  existe  grave 
cuestión  agraria  desde  épocas  ya  remotas.  El  origen  de  ella, 
según  la  opinión  mundial  unánime,  consiste  en  la  mala  distri- 
bución de  la  tierra,  en  la  existencia  de   lo  que   ALLÁ  SE 


LLAMA  LATIFUNDIO,  aun  cuando  a  excepción  de  algu- 
nos entre  todos  ellos,  podría  caber  la  gran  mayoría  de  cada 
uno,  varias  veces  en  muchísimas  de  nuestras  haciendas.  Ir- 
landa contaba  en  1877  con  68,711  propietarios  para  una  po- 
blación de  cuatro  millones  de  habitantes.  Las  propiedades 
comprendían  8.o63,  oo2  hectáreas.  Así  es  que  para  poner- 
nos en  condiciones  de  igualdad  en  esa  época  siquiera,  con  un 
país  en  que  el  PROBLEMA  AGRARIO  NO  SE  NIEGA  en 
la  actualidad,  ni  aun  en  la  Cámara  de  los  Lores,  en  la  que 
figuran  los  mayores  propietarios  del  suelo  irlandés,  en  con- 
sideración a  las  respectivas  extensiones  superficiales,  los 
ciento  cincuenta  millones  de  hectáreas  divididas  hoy  entre 
nueve  mil  hacendados  y  veintiséis  mil  rancheros,  deberían  estar 
repartidas  entre  UN  MILLÓN  DOSCIENTOS  SETENTA 
Y  OCHO  MIL  DOSCIENTOS  SESENTA  Y  CUATRO 
propietarios.  Esta  distribución  no  dejaría  de  ser  tan  mala 
como  la  de  Irlanda;  pero  siquiera  excusaría  un  poco,  a  quie- 
nes dogmáticamente  niegan  la  existencia  del  PROBLEMA 
AGRARIO  en  MÉXICO  o  pretenden  convertirlo  en  simple 
cuestión  escolar  para  las  multitudes,  más  necesitadas  de  ALI- 
MENTOS que  de  ALFABETO. 

Se  cita  a  la  Gran  Bretaña  como  país  de  gran  propiedad, 
exento  sin  embargo  de  PROBLEMA  AGRARIO,  como  si 
las  causas  de  esta  feliz  circunstancia  no  fuesen  muy  conoci- 
das, sabiéndose  de  sobra,  que  ellas  no  concurren  en  México. 
Tal  cita  se  hace  para  demostrar  que  el  latifundio  no  influye 
en  nuestra  mala  situación  agraria  y  agrícola,  atribuida  al 
peón,  que  si  se  muere  de  hambre,  es  de  HAMBRE  VOLUN- 
TARIA, como  lo  afirma  un  miembro  de  la  Comisión  Agraria 
que  funcionó  para  estudiar  el  problema,  durante  el  Interina- 
to del  Señor  de  la  Barra.  Efectivamente  en  la  Gran  Bretaña 
no  existe  el  PROBLEMA  AGRARIO;  pero  es  el  caso  que 
allá  las  dos  clases,  propietarios  y  trabajadores,  tiene  condi- 
ciones adecuadas  para  la  explotación  de  los  grandes  fundos 
rurales.  El  comercio  exita  a  la  producción  activa,  así  es  que 
se  tiene  todo  lo  que  se  requiere  para  crear  grandes  fundos, 


que  disponen  de  un  capital  de  explotación  de  trescientos  a 
cuatrocientos  pesos  por  hectárea,  en  virtud  de  que  EL  DE-- 
MONIO  de  la  propiedad,  no  existe  allí  para  absorber  las 
utilidades  del  cultivo  a  medida  que  se  obtienen,  porque  la 
aristocracia  territorial  ama  la  agricultura,  ama  y  enriquece 
la  tierra,  COMPRENDE  Y  FAVORECE  EL  ARRENDA- 
MIENTO, habita  el  campo  y  gasta  en  él  la  mayor  parte  de 
sus  rentas  y  beneficios  de  todo  origen.  En  Inglaterra  bri- 
llan entre  lo  más  selecto  de  sus  hombres  útiles  los  grandes 
terratenientes,  que  por  siglos  han  conquistado  justa  fama  de 
insignes  cultivadores,  bajo  los  nombres  nobilarios  ilustres  de 
duques  de  Bedfor,  lores  de  Leicester,  Yarborough,  Spencery 
mil  más,  que  jamás  han  tenido  un  solo  émulo  entre  nuestros 
latifundistas. 

Sin  embargo,  se  niega  la  existencia  del  PROBLEMA 
AGRARIO  en  MÉXICO,  cuando  se  acepta  la  aridez  de  los 
campos  y  el  hambre  de  los  campesinos;  hechos  visibles,  tan- 
gibles, que  sería  tan  temerario  negar  como  que  la  luz  del  día 
procede  del  sol.  Se  les  atribuyen  causas  variadísimas  desde 
climatológicas  hasta  la  del  abuso  del  alcohol,  muy  común  en- 
tre los  labriegos,  quienes  si  a  él  se  entregan,  es  debido  a  la 
causa  señalada  por  Liebig:  "PUEBLO  HAMBRIENTO, 
PUEBLO  EBRIO,"  dijo  este  sabio  y  MÉXICO  lo  comprue- 
ba. Para  los  políticos  y  publicistas  empeñados  en  la  defen- 
sa del  latifundio,  de  los  intereses  creados,  de  la  opulencia  de 
nueve  mil  hacendados  que  pesan  sobre  la  miseria  de  millones 
de  hombres,  la  explicación  del  fenómeno  como  se  vé,  no  pue- 
de ser  más  sencilla:  los  campos  producen  poco  y  malo  porque 
no  sirven  y  los  hombres  que  los  trabajan  están  en  la  miseria, 
porque  tampoco  sirven,  son  borrachos  y  perezosos. 

Ha}'  algunos  que  proponen  el  mejoramiento  de  los  cam- 
pos por  la  irrigación.  Poniéndonos  en  el  mismo  campo  de  es- 
tos señores,  aceptamos  que  se  harán  mas  fecundos  por  la 
irrigación.  ¿Cómo  realizar  este  ideal?  Para  irrigar  se  requie- 
re mucho  dinero,  que  no  se  encuentra  en  el  País.  Puede 
proporcionarlo  el  crédito,  no  el  privado,  pues  tiene  poco  em- 


peño  en  ponerse  en  acción;  pero  aun  suponiendo  lo  contrario, 
la  falta  de  unión  gremial  entre  los  agricultores,  haría  que  el 
dinero  conseguido  en  préstamo  por  algunos,  fuese  en  canti- 
dad insignificante  para  SANEAR  e  IRRIGAR  un  país  tan 
vasto  como  el  nuestro,  cuyas  condiciones  pluviales  e  hidro- 
gráficas, realmente  dejan  mucho  que  desear. 


Ha}7  que  recurrir  al  crédito  público,  a'l  del  Estado,  que 
naturalmente  se  apoya  en  los  recursos  nacionales,  en  el  mon- 
to de  los  tributos.  La  irrigación  favorecería  directamente, 
en  primer  lugar,  a  los  latifundistas.  Se  harían  excelentes  las 
tierras  de  que  tan  graves  y  numerosas  quejas  se  tiene  hoy. 
Justo  parece,  en  consecuencia,  que  el  Gobierno  se  procure  un 
fuerte  empréstito,  concentrando  los  tributos  de  los  propieta- 
rios de  la  tierra  para  pagarlo,  ya  que  se  destina  a  beneficiar- 
los. Esta  justicia  sube  de  punto,  si  se  admite,  como  debe 
admitirse  por  ser  la  verdad,  que  los  latifundistas  tienen  y 
han  tenido  LIBRES  DE  TODO  IMPUESTO,  las  nueve  dé- 
cimas partes  de  sus  riquezas  territoriales,  si  no  es  que  las 
DIEZ  Y  NUEVE  VIGÉSIMAS,  en  virtud  de  la  ocultación 
sistemática  que  nadie  deja  de  aceptar  como  cierta  e  indubita- 
ble. Bajo  el  imperio  del  Proyecto  de  las  '  'Leyes  Sala, ' '  un  im- 
puesto muy  moderado,  EL  CINCO  AL  MILLAR,  sobre  el 
verdadero  valor  de  los  fundos  rústicos,  el  que  no  puede  ser 
inferior  a  DIEZ  MIL  MILLONES  DE  PESOS,  produciría 
al  Estado  cincuenta  millones  de  pesos  anuales,  con  los  cuales 
se  cubrirían  los  réditos  de  un  empréstito  de  QUINIENTOS 
MILLONES  al  (X0%)  diez  por  ciento  anual,  lo  que  equi- 
valdría a  gravar  la  propiedad  rústica  en  (%%)  medio  por 
ciento  anual  por  TOTAL  y  ÚNICO  IMPUESTO  de  los  Es- 
tados, municipios  y  el  (20%)  veinte  por  ciento  Federal. 
Con  esa  magnífica  base  de  QUINIENTOS  MILLONES  DE 
PESOS  para  un  BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL,  se  res- 
pondería de  una  emisión  de  mil  quinientos  millones  de  pesos 
en  billetes;  además  de  la  garantía  consistente  en  los  bienes  de 
los  agricultores  que  solicitasen  préstamos  hipotecarios,    para 


aplicar  INELUDIBLEMENTE  el  monto  de  dichas  hipote- 
cas, a  la  IRRIGACIÓN,  SANEAMIENTO  y  PROGRESO 
AGRÍCOLA  en  general  de  sus  propiedades  y  por  añadidura 
con  el  crédito  de  la  personalidad  moral  del  Gobierno  de  la 
Nación. 

Los  préstamos  hipotecarios,  se  harían  al  propietario  de 
tierras  con  el  tipo  de  dos  por  ciento  de  interés  anual,  pues  el 
BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL  no  tendrá  por  objeto  la 
especulación,  sino  dar  vida  a  nuestra  vergonzosa  agricultura, 
indigna  de  un  pueblo  que  en  otros  ramos  de  la  actividad,  ha 
hecho  progresos  muy  considerables,  hasta  el  punto  de  que  se 
nos  haya  creído  civilizados.  Esto  no  sucedería  si  minas, 
transportes,  industrias  fabriles,  artes,  ciencias,  etc.,  hubieran 
adelantado  con  la  misma  parsimoniosa  lentitud  que  la  agri- 
cultura. 

El  dos  por  ciento  anual  de  las  sumas  facilitadas  a  Tos 
agricultores  sobre  hipotecas  de  sus  fincas,  serviría  para  los 
gastos  de  Administración  del  Banco,  creación  de  un  fondo  de 
reserva,  amortización  del  empréstito  extranjero  y  distribución 
a  los  Estados  de  una  cantidad  IDÉNTICA  a  la  que  hoy  re- 
caudan a  título  de  contribución  directa  sobre  los  fundos  rús- 
ticos, que  en  lo  sucesivo  recibiría  la  Federación  o  mejor  di- 
cho, el  Banco  Agrícola  Nacional. 

La  condición  INELUDIBLE  para  que  la  Nación  pueda 
hacer  funcionar  su  crédito  territorial,  es  el  conocimiento  del 
verdadero  valor  comercial  de  las  tierras  o  fincas  rurales.  Si 
en  el  extranjero  se  cree  que  la  propiedad  territorial  mexicana 
no  vale  sino  los  ochocientos  millones  que  han  tenido  a  bien 
declarar  los  terratenientes  en  los  Registros  Fiscales,  jamás 
se  nos  prestarán  los  quinientos  millones  de  pesos  que  necesi- 
tamos para  la  fundación  del  Banco  Agrícola  Nacional,  cuya- 
garantíav  última  y  más  firme,  es  el  valor  de  la  tierra  misma. 

Los  Bancos  Alemanes  que  facilitan  recursos  a  los  agri- 
cultores del  país,  tienen  como  garantía  en  las  propiedades  de 
estos,  un  valor  que  excede  SESENTA  Y  SIETE  VECES  a 
las  cantidades  prestadas  en  los  distritos  de  más  avanzado  cul- 


tivo  y  DOCE  VECES  en  los  menos  favorecidos. 

Nosotros  necesitamos  presentar  a  los  prestamistas  ex- 
tranjeros un  valor  que  sea  superior  a  la  suma  solicitada,  si- 
quiera veinte  veces  o  sea  DIEZ  MIL  MILLONES,  por  los 
QUINIENTOS  MILLONES  que  solicitamos  para  fundar 
el  Banco  Agrícola  Nacional.  Así  no  tendremos  dificultades 
de  ninguna  clase. 

Los  capitalistas  extranjeros,  quedarán  facultados  para 
intervenir  el  Banco  y  éste  será  el  encargado  de  recaudar  la  tri- 
butación predial  rústica.  Del  Banco  pasarán  al  extranjero 
los  fondos  recaudados,  en  pago  de  los  réditos  del  capital 
prestado. 

El  Banco  Agrícola  Nacional  hará  operaciones  de  capital 
prestado  bajo  la  garantía  hipotecaria  a  los  dueños  de  propie- 
dades rústicas,  por  mediación  de  Bancos  Regionales  constitui- 
dos, en  cualquier  localidad. 

Los  Bancos  Regionales  recibirán  del  Agrícola  Nacional 
las  cantidades  que  soliciten,  en  billetes  del  Agrícola,  pagan- 
do un  rédito  en  cuenta  corriente  de  dos  por  ciento  anual;  pero 
aceptando  la  condición  de  que  a  su  vez  presten,  ya  a  particu- 
lares agricultores,  ya  a  las  sociedades  del  tipo  Raiffeisen  que 
se  funden,  los  mismos  fondos  al  tres  por  ciento  anual  como 
máximum 

Las  Cajas  rurales  del  tipo  Raiffeisen  podrán  recurrir  di- 
rectamente al  Banco  Agrícola  Nacional  en  demanda  de  fondos, 
que  recibirán  con  el  interés  del  dos  por  ciento  anual  y  en  su- 
ma igual  a  las  garantías  hipotecarias  de  su  cartera,  pudiendo 
ellas  hacer  operaciones  con  los  agricultores  y  con  objeto  agrí- 
•  cola  hasta  el  tres  por  ciento  anual,   tratándose  de   hipotecas. 

Si  las  Cajas  rurales  del  tipo  primitivo  Raiffeisen,  llegan 
a  sindicarse  y  a  formar  confederaciones,  los  Bancos  que  así  se 
constituyan  tendrán  las  mismas  prerrogativas  que  los  Bancos 
Regionales,  para  aprovisionarse  de  fondos  del  Banco  Agríc-o 
la  Nacional. 


Es  absolutamente  imposible,  dadas  las  condiciones  de 
carácter  e  ilustración  de  los  hombres  dedicados  a  ]  a  agricultu- 
ra, ya  como  empresarios,  ya  como  trabajadores,  que  ellos  ha- 
gan surgir  por  iniciativa  propia  nada  que  vivifique  su  indus- 
tria, así  es  que  el  Gobierno  necesita  ponerles  los  recursos  en 
la  mano,  para  que  se  resuelvan  a  aprovecharlos  sin  más  re- 
quisitos que  unirse,  ya  para  la  creación  de  Bancos  Regiona- 
les, ya.  para  la  confederación  de  las  Cajas  Raiffeisen,  ya  para 
la  constitución  de  estas  mismas  Cajas. 

El  Gobierno  se  pone  en  esta  actitud:  Tengo  por  lo  me- 
nos un  mil  quinientos  millones  de  pesos  a  favor  de  la  Agri- 
cultura Nrcional.  Prestaré  estos  fondos  con  garantía  hipo- 
tecaria a  agrupaciones  que  constituyan  Bancos  Regionales, 
Confederaciones  de  Cajas  Raiffeisen  y  a  estas  mismas  direc- 
tamente, siempre  que  se  acepte  y  caucione  el  empleo  de  los 
fondos  prestados,  en  obras  de  mejoramiento  agrícola. 

Necesito  en  cambio  saber  el  valor  comercial  de  la  propie- 
dad rústica,  para  gravarla  en  un  cinco  al  millar  como  tributo 
TOTAL  y  ÚNICO  inalterable  por  veinticinco  años.  Muchos 
propietarios  a  pesar  de  serles  altamente  conveniente  esta  au- 
torización, pues  hoy  pagan  algo  menos  que  el  doble  por  im- 
puesto directo  y  como  término  medio  en  todos  los  Estados  de 
la  República  y  además  otras  gabelas  como  son  el  (20%) 
veinte  por  ciento  destinado  a  la  Federación  sobre  el  impuesto 
local  e  impuestos  de  carácter  municipal,  etc.;  como  a  pesar 
de  esto,  querrán  muchísimos  seguir  ocultando  el  verdadero 
valor  de  sus  fundos  y  esto  lo  harán  precisamente  los  latifun- 
distas, que  son  quienes  mayores  ocultaciones  se  han  permi- 
tido durante  siglos,  el  Gobierno  advierte,  que  considerándose 
de  utilidad  pública  la  división  parcelaria  de  las  tierras  y  la 
colonización  de  las  mismas  por  agricultores  nacionales  o  ex- 
tranjeros, el  mismo  Gobierno  ya  por  sí,  ya  por  las  Compañías 
que  se  organicen  con  tales  fines,  adquirirá  las  regiones  o 
fundos  que  para  ello  se  juzguen  adecuadas,  por  el  valor  de- 
clarado libremente  por  los  propietarios  de  tierras  en  las  Ofi- 
cinas Fiscales,  pagando  al  contado  el  comprador. 


La  irrigación  como  absolutamente  indispensable  alas  tie- 
rras destinadas  a  la  agricultura,  el  saneamiento  y  cuanta 
mejora  agrícola  se  intente,  necesita  basarse  en  la  posible, 
fácil  y  rápida  división  de  los  latifundios  y  esa  división  daría 
lugar  a  los  más  grandes  abusos,  si  se  intentara  antes  de  conocer 
de  modo  cierto  el  valor  de  la  propiedad  rústica  en  general. 
Este  valor  no  será  otro  que  el  ESTIMATIVO  o  sea  el  con- 
siderado como  remunerador  por  el  propietario  mismo,  aquel 
que  crea  suficiente  a  llenar  sus  aspiraciones,  el  conforme  al 
conjunto  de  todos  sus  intereses  vinculados  en  la  tierra  y  que 
voluntaria  y  libremente  declare,  sin  revisiones,  sin  vahíos 
oficiales,  sin  fiscalizaciones  de  ningún  género  de  parte  de 
ninguna  autoridad;  la  VOLUNTAD  del  propietario  expresa- 
da en  los  Registros  Fiscales,  será  la  medida  del  valor  de  su 
fundo;  su  declaración  equivale  a  esto:  Yo  vendo  en  tanto,  no 
estaré  obligado  a  vender  en  menos  ni  al  Estado  ni  a  nadie. 
Estas  declaraciones  producirán  desde  luego  al  Fisco  esa  suma 
de  CINCUENTA  MILLONES,  que  invirtirá  únicamente  en 
provecho  de  la  misma  agricultura  directamente,  de  la  manera 
que  se  ha  dicho,  destinándola  al  pago  de  los  réditos  al  diez 
por  ciento  anual  como  máximun,  de  un  empréstito  extranjero 
por  valor  de  quinientos  millones,  que  servirán  de  garantía  a 
una  emisión  de  mil  quinientos  millones,  puestos  inmediata- 
mente a  disposición  de  los  agricultores,  así  como  a  la  de  los 
Bancos  Regionales  o  Cajas  del  tipo  Raiffeisen  y  sus  Confede- 
raciones, que  ofrezcan  una  garantía  hipotecaria  al  Banco 
Agrícola  Nacional.  A  su  vez  estos  Bancos  y  Cajas  podrán 
negociar  directamente  con  los  particulares  interesados  en 
cualquier  mejora  de  sus  campos. 

El  Banco  Agrícola  Nacional  presta  al  dos  por  ciento 
anual  directamente  a  Bancos  Regionales  con  garantía  hipo- 
tecaria. Los  Bancos  a  su  vez,  están  facultados  a  cobrar  has- 
ta el  tres  por  ciento  anual,  a  los  agricultores  de  quienes  pro- 
cedan directamente  las  hipotecas. 

Fórmense  Bancos  Regionales,  Cajas  Raiffeisen,  Confede- 
raciones de  las  mismas,  Ligas  Agrícolas,  Sociedades   Coope- 
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rativas,  Mutualistas,  de  cualquier  género;  en  el  Banco  Agrí- 
cola Nacional,  mediante  garantía  hipotecaria  para  el  dinero 
y  caución  bien  clara  de  emplearlo  en  cualquier  negocio  pre- 
cisamente agrícola,  hallarán  los  fondos  necesarios. 

NOTAS    COMPLEMENTARIAS. 

Numero  1. — Si  los  fundos  rústicos  valen  DIEZ  MIL 
MILLONES  DE  PESOS  y  su  extensión  es  tan  sólo  de  CIEN 
MILLONES  DE  HECTÁREAS,  el  impuesto  del  CINCO 
AL  MILLAR,  resulta  verdaderamente  insignificante,  pues 
equivale  a  cincuenta  centavos  mexicanos  por  hectárea.  No 
hay  país  en  Europa  con  semejante  bajísimo  impuesto.  Sea 
cual  fuere  el  asiento  del  impuesto  predial  rústico:  renta,  va- 
lor comercial  o  extensión  de  las  tierras,  según  los  datos  con- 
tenidos en  la  obra  de  Leroy-BeauHeu  "TRATADO  DE  LA 
CIENCIA  DE  LAS  FINANZAS"  (Edición  de  1906)  y 
calculando  para  toda  la  superficie  de  los  respectivos  países, 
resulta  que  Francia  paga  por  hectárea  4.83  francos;  Italia 
8.50;  Austria  2.34.  En  este  país  el  impuesto  recae  sobre  el 
valor  comercial  de  la  tierra;  pero  además  el  INCOME-TAX 
que  grava  todas  las  rentas,  pesa  también  sobre  la  de  la  tie- 
rra, lo  que  eleva  la  cuota  por  hectárea,  en  algo  más  de  lo 
indicado.  En  Bélgica  el  tributo  es  de  8.93;  en  Holanda  7.87; 
en  Prusia  1.44;  pero  además  paga  en  razón  del  EINKOM- 
MENSTEUR,  elevándose  considerablemente  la  cifra  ante- 
rior; en  Inglaterra  6.93.  Las  cuotas  están  reducidas  a  fran- 
cos para  todos  los  países  enumerados. 

La  tierra  europea  vale  mucho  más  que  la  mexicana 
ciertamente,  pero  el  impuesto  de  un  franco  veinticinco  cén- 
timos o  sean  los  cincuenta  centavos  mexicanos  por  nectarea, 
servirá  al  agricultor  mexicano  para  cubrir  todo  género  de 
tributos:  federales,  de  los  Estados,  de  los  Distritos  y  muni- 
cipales, a  pesar  de  ser  insignificante,  comparado  con  los 
impuestos  europeos;  pero  además,  no  beneficiará  esa  cuota 
al  Erario,  sino  al  agricultor  misino,  pues  el  monto  completo, 
total  de  su  recaudación,    servirá  para    pagar  los  réditos  de 


QUINIENTOS  MILLONES  de  pesos,  fondo  del  Banco  Agrí- 
cola Nacional,  el  cnal  pondrá  a  disposición  de  la  Agricultura 
UN  MIL  QUINIENTOS  MILLONES,  al  tipo  excepcio- 
nálmente  reducido  del  DOS  POR  CIENTO  anual. 

Si  el  agricultor  paga  el  tres  y  medio  por  ciento  anual, 
en  tal  rédito  queda  comprendido:  el  tributo  del  cinco  al  mi- 
llar que  corresponde  al  Estado,  como  el  dos  por  ciento  anual 
que  cobrará  el  BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL  y  el  uno 
por  ciento  de  los  gajes  de  intermediarios  indispensables  en- 
tre la  institución  del  Banco  Agrícola  Nacional  y  el  mismo 
deudor. 

Conforme  a  la  suma  de  las  cifras  inmediatamente  ante- 
riores, la  Agricultura  en  general  resultará  gravada  en  NO- 
VENTA Y  CINCO  CENTAVOS  por  hectárea,  tomando 
en  consideración  los  cien  millones  de  ellas  que  contiene  el 
territorio  agrícola,  según  hemos  supuesto;  pero  tal  bajísimo 
gravamen  debe  ser  considerado,  como  cuota  de  una  gran  so- 
ciedad cooperativa,  que  libra  al  propietario  rural  de  toda  ex- 
poliación de  parte  del  Estado  y  de  la  usura;  pues  para  todas 
las  necesidades  del  cultivo,  tendrá  abiertas  las  arcas  del  cré- 
dito, en  las  instituciones  intermediarias,  que  a  su  vez  lo 
tendrán  en  las  del  Banco  Agrícola  Nacional. 

Numero  2. — Cualquiera  que  sea  el  monto  de  un  prés- 
tamo hecho  por  el  Banco  Agrícola  Nacional  a  las  institucio- 
nes intermediarias  entre  aquel  y  los  particulares,  se  les 
abrirá  una  CUENTA  CORRIENTE,  si  así  lo  desean,  en 
la  inteligencia  que  sólo  se  les  cobrará  el  rédito  del  dos  por 
ciento  anual  sobre  las  cantidades  que  vayan  recibiendo; 
pero  no  sobre  el  total  del  préstamo  otorgado  por  el  Banco 
Agrícola  Nacional,  que  se  propoue  en  esta  forma  no  recargar 
a  los  agricultores  con  los  réditos  sobre  una  suma  que  sólo 
pueden  utilizar  en  partes  y  de  una  manera  sucesiva.  La 
ventaja  de  este  sistema  de  CUENTA  CORRIENTE  para 
las  instituciones  intermediarias  es  manifiesta,  para  solicitar 
fondos  a  medida  que  a  su  vez  los  presten  a  su  clientela,  sin 
tener  que  pagar  los   réditos  de  las  cantidades    a  que  no  den 
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aplicación. 

Estas  Instituciones  intermediarias  procederán  en  la 
misma  forma,  que  el  Banco  Agrícola  Nacional  con  sus 
deudores. 

Numero  3. — Alguna  de  las  prevenciones  contenidas  en 
la  PARTE  EXPOSITIVA  Y  NOTAS  que  proceden,  cho-, 
can  contra  las  prácticas  y  teorías  generalmente  aceptadas  en 
materia  bancaria  y  legislación.  A  nadie  puede  ocultarse 
tal  verdad;  pero  es  necesario  convenir  en  que  son  indispen- 
sables medidas  extraordinarias,  para  salvar  una  situación 
anormal  e  inmensamente  peligrosa  para  la  existencia  misma 
de  la  patria,  así  como  para  desarrollar  de  modo  rápido  las 
riquezas  latentes  incalculables,  que  han  permanecido  dormi- 
das en  virtud  de  circunstancias  históricas  lamentables,  cu- 
ya influencia  se  refleja  no  solo  en  las  condiciones  de  mise- 
ria que  guarda  el  suelo,  sino  en  el  alma  nacional,  relajando 
el  carácter  y  produciendo  un  nivel  medio  intelectual  muy 
bajo. 

La  riqueza  será  un  soplo  de  vida  para  todo  y  para  todos 
y  es  necesario  garantir  su  desarrollo  sin  taza  ni  medida  con 
una  LEGISLACIÓN  de  OPORTUNIDAD,  por  más  que 
ella  se  aparte  de  lo  conocido  y  aceptado  como  MEJOR. 

Basta  conque  lo  nuestro  nos  lleve  diréctamuete  a  lo 
que  se  desea:  arrancar  de  nuestro  magnífico  suelo  las  inago- 
tables riquezas  que  contiene,  mediante  el  influjo  del  capital 
puesto  a  merced  del  trabajo  y  únicamente  del  trabajo,  nunca 
a  la  de  especulaciones  incapaces  de  llevar  una  gota  de 
agua,  una  semilla  o  algo  de  fecundante  sudor  a  nuestros 
campos. 

— Que  los  bancos  hipotecarios  no  deben  ser  de  emisión. 
Está  bien;  pero  que  el  BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL 
lo  sea,  porque  así  nos  conviene. 

— Que  todo  gran  banco  establece  sucursales.  EL  BAN- 
CO AGRÍCOLA  NACIONAL  no  las  establecerá,  sirvién- 
dose   de    Instituciones    intermediarias    que    garanticen    los 
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fondos  que  de  aquél  reciban,  con  hipotecas  y  que  se  com- 
prometan a  garantirse  a  sí  mismas  en  idéntica  forma.  Bsto 
no  se  usa;  pero  nosotros  lo  usaremos. 

— Que  ningún  banco  abre  a  los  deudores  CUENTA 
CORRIENTE  con  los  mismos  fondos  de  su  adeudo,  sin 
cobrar  el  rédito  convenido  sobre  el  total  de  la  cantidad  pres- 
tada, sean  cual  fueren  las  sumas  de  que  el  deudor  de  que 
se  trata  vaya  disponiendo.  El  BANCO  AGRÍCOLA  NA- 
CIONAL sólo  cobrará  el  DOS  POR  CIENTO  y  el  TRES 
POR  CIENTO  los  intermediarios  respectivamente,  sobre 
las  sumas  que  por  cuenta  de  un  préstamo  salgan  real  y 
positivamente  de  sus  cajas.  Este  Banco  no  trata  de  espe- 
cular, sino  de  servir  a  los  agricultores. 

— Que  no  existe  en  país  alguno  acción  penal  por  deudas 
de  carácter  puramente  civil.  México  exige  la  creación  legal  de 
las  sanciones  penales,  contra  los  deudores  del  Banco  Agrícola 
Nacional,  que  violen  alguno  de  sus  pactos  con  esta  Institu- 
ción, pues  así  lo  exijen  los  sacrificios  del  Estado  y  los  terra- 
tenientes honrados  por  el  adelanto  de  la  Agricultura,  como 
medio  de  asegurar  la  realización  de  este  elevado  propósito, 
impidiendo  de  una  manera  absoluta  que  los  deudores  defrau- 
den los  fondos  del  BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL. 


En  resumen,  mediante  el  plan  propuesto  anteriormente 
de  un  modo  sintético,  se  consigue  con  certeza  lo  siguiente: 

Primero. —  La  Agricultura  Nacional  podrá  disponer 
hasta  de  un  mil  quinientos  millones  de  pesos  para  su  desa- 
rrollo, al  tipo  del  (3^)  tres  y  medio  por  ciento  anual. 

Segundo. — En  el  tipo  del  (3/4)  tres  y  medio  por  ciento 
anual,  que  pagará  el  deudor  hipotecario;  quedan  incluidos: 

A. — El  (/4%)  o  sea  (5%o)  el  medio  por  ciento  o  sea  el 
cinco  al  millar  sobre  el  valor  de  la  propiedad  rústica,  como 
TOTAL,  ÚNICO  e  INVARIABLE  impuesto  (compren- 
didos los  de  los  Estados,  Municipales  y  el  {20%)  veinte  por 
ciento  Federal),   señará  para  asegurar  el  pago  del  rédito  de 
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los  ($500.000,000.oocs.)quinientosmillonesde  pesos  al  (10%) 
diez  por  ciento  anual  que  se  tomarán  a  crédito  del  Extranjero, 
para  fundar  el  Banco  Agrícola  Nacional;  a  efecto  de  que  este 
pueda  emitir  en  billetes  ($1,500. 000, 000. oocs.)  un  mil  qui- 
nientos millones  de  pesos. 

B. — El  (  2f }  )  dos  por  ciento  anual  sobre  un  capital  de  un 
mil  quinientos  millones  de  pesos  servirá  para  los  servicios  del 
Banco  Agrícola  Nacional;  Fondo  de  Reserva;  Amortización 
del  empréstito  extranjero  de  quinientos  millones  de  pesos  y 
devolución  a  los  Estados  de  una  cantidad  IDÉNTICA  a  la 
que  en  la  actualidad  recaudan  por  totalidad  de  impuestos  del 
Estado  y  Municipales,  conque  está  gravada  la  propiedad  rús- 
tica y, 

C. — El  (1%)  uno  por  ciento  restante,  servirá  a  los  Ban- 
cos Regionales;  Caja  Raiffeiseuo  Confederaciones  de  las  mis- 
mas; Ligas  Agrícolas;  Sociedades  Cooperativas;  Mutualistas 
o  de  cualquier  género;  tanto  para  cubrir  los  gastos  de  sus  res- 
pectivos servicios,  como  intermediarios  entre  el  Banco  Agrí- 
cola Nacional  y  la  Agricultura,  como  para  formar  el  fondo  de 
reserva  respectivo  de  cada  una  de  dichas  instituciones. 

Tercero. — Los  Billetes  del  Banco  Agrícola  Nacional 
por  ningún  motivo  podrán  ponerse  a  la  circulación,  sin  estar 
representado  el  valor  por  su  equivalente  en  una  operación 
hipotecaria  sobre  fundos  rústicos. 

Cuarto. — Los  valores  representados  en  cada  uno  de  los 
billetes  del  Banco  Agrícola  Nacional  serán  de  una  solidez 
inequívoca,  porque  además  de  estar  garantizados  por  su  equi- 
valente hipotecario,  gozarán  de  la  garantía  del  Gobierno  Na- 
cional y  por  otra  parte,  la  intervención  de  los  prestamistas 
extranjeros  por  medio  de  sus  representantes,  no  dará  lugar  a 
duda  de  todas  y  cada  una  de  las  operaciones  del  Banco,  que 
con  la  garantía  de  las  instituciones  intermediarias  y  también 
con  las  sanciones  penales  respectivas,  le  prestará  una  ga- 
rantía más  a  la  solidez  de  los  valores  fiduciarios  circulantes 
del  mismo  Banco. 
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Quinto. — Los  préstamos  hipotecarios  del  Banco  Agríco- 
la Nacional  serán  destinados  EXCLUSIVAMENTE,  para 
invertirlos  en  sn  totalidad,  en  la  realización  del  programa 
agrícola  qne  el  deudor  haya  presentado  a  las  Instituciones 
intermediarias,  respecto  al  fundo  hipotecario  y  en  caso  con- 
trario recaerá  en  las  precisas  sanciones  civiles  y  penales 
qne  afecten  a  los  contraventores  de  tal  principio  y  qne  se  con- 
signen en  su  oportunidad. 
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